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Ni el PRI ni el PAN, 
ni ningún partido quieren
bajar de la contienda al

PRD; ellos se 
eliminan solitos

CORAL AVILA CASCO

◗ Y entonces sucede

A la mitad de su preparación
como periodista descubrió que
esta carrera no era su vocación
y, por ello, al concluir sus estu-
dios, decidió mantenerse en el
campo de la comunicación co-
mo promotor cultural, pues en
esta actividad “me siento como
pez en el agua”.

Erick Salomón Ánimas es
originario de Papantla, Vera-
cruz, pero sus estudios profe-
sionales los cursó en la Escuela
de Periodismo Carlos Septién.
Como no se acostumbró a la
vida que se lleva en el Distrito
Federal, aterrizó en Tlaxcala
hace nueve años para iniciar su
actividad laboral.

Hoy en día Erick trabaja co-
mo jefe de comunicación edu-
cativa en el Museo de Arte de
Tlaxcala (MAT), luego “de en-
trar por la puerta trasera al pe-
riodismo”, pues descubrió que
tiene una mente dispersa y “los
periodistas necesitan estar muy
concentrados, me di cuenta que
no tenía la vocación aunque sí
la formación”.

Llegó a Tlaxcala para traba-
jar en el diario Síntesis del año
2000 al 2001, “pero antes tra-
bajé en editoriales de novela
gráfica, ahora me dedico a es-
cribir y a ilustrar algunas nove-
las gráficas. Tengo un grupo de
artistas que se llama La Villa
Producción donde realizamos
talleres para niños, conferen-
cias y novela gráfica para el
medio digital”.

Erick explica que confirmó
que el periodismo no era su vo-
cación cuando entró a trabajar
al diario Síntesis editando tex-
tos, “pero lamentablemente
cuando iba al campo (a repor-
tear) me daba cuenta que se me
pasaban 20 mil detalles, que de
repente no tenía una memoria
para recordar quiénes eran las
personas que habían estado en
los eventos políticos, de repen-
te había alguien que no sabía ni
quién era y tuve que ser sincero
conmigo mismo”.

Sin embargo, no se dio por
vencido en el medio de la co-
municación y se fomró como
promotor cultural con la idea de
promover la novela gráfica,
que es una disciplina artística y
ahí se da cuenta de todo el ba-
gaje que hay en este campo.

“Siempre fui una persona
que estuvo muy cerca de la cul-

tura de una u otra forma, en ca-
sa siempre había libros y se
habló de arte entre la familia,
digamos que me siento como
pez en el agua en este campo.
Si hubiera sabido  en la época
que me tocó decidir qué iba a
estudiar y que existía o iba a
existir una carrera de promo-
ción cultural, seguro que la hu-
biera escogido”.

Sus inicios en el ámbito cul-
tural fue como coordinador del
Programa de Salas de Lectura
en el Instituto Tlaxcalteca de
Cultura y ahora tiene casi dos
años como jefe de comunica-
ción educativa del MAT.

–¿En qué consiste tu traba-
jo?–, se le pregunta.

–Prácticamente es el trabajo
más divertido del museo, se tra-
ta de acercar a la gente a la ex-
posición, pero no se trata de
acarrear personas porque eso es
fácil, ya que le puedes decir a
los directores de las escuela que
traigan a los niños y que se les
suba un punto, apuesto que con
esa política los niños llegarían a
mares, pero de lo que se trata es

crear un puente entre la obra
que se exhibe y el público, para
formarlo y para que la gente
aprenda a admirar el arte y a
conocerse a través del mismo.

Mi labor es explotar el baga-
je de la imagen visual y proce-
sarlo por medio de la  narrativa,
la deducción y la lógica de lo
cualitativo; el niño, el adoles-
cente, el adulto o la persona de
la tercera edad que se enfrente a
una obra debe reflexionar.

–¿Qué herramientas utilizas
para motivar a la gente a aden-
trarse en el campo de las artes?

–A través de un modelo de
Harvard, que es un proyecto
que se llama Abriendo Puertas,
hago preguntas claves para que
el asistente las responda.

“Se busca generar interés en-
tre la gente para que cuando se
les comente de algún artista, las
personas tengan un antecedente
que puedan enlazarlo con otras
cosas que les interesa. Hay que
explotar en los ciudadanos todo
el bagaje cultural que tienen en
su interior y asociarlo con la
imagen y la obra que se exhibe

en los museos, con el propósito
de que vayan sabiendo que los
espacios museísticos es una in-
finidad de cosas donde se pue-
de realizar varias actividades y
no sólo tomar el arte como algo
muy sectario”.

Erick refiere que el arte es
para todos y hay que promover-
lo entre el público a efecto de
que conozcan que al interior de
los museos pasan cosas muy in-
teresantes y de esta manera
cuando encuentren un espacio
de este tipo sepan que es una
posibilidad de ocio sano, de ir a
aprender, a recrearse y a ali-
mentar el espíritu de la estética.

–¿Qué tan complicado es
comunicar cultura a un pueblo
que no tiene esa formación?

–Si no tienes las herramien-
tas adecuadas es difícil, debo
confesar que si hace dos años
me dicen que debo transmitir las
artes a una comunidad margina-
da, no hubiera sabido por dónde.

No obstante, reitera que el
programa de Harvard está dise-
ñado a partir de lo que le inte-
resa a un individuo, pues en
una comunidad marginada lo
que menos le interesa a la po-
blación son las artes, ya que le
preocupa más comer, “pero
afortunadamente la cultura está
en todas partes y este concepto
de los museos (el modelo de
Harvard) es algo nuevo, empe-
zó para enseñar colecciones de
viajeros, después se convirtió
en un lugar de aprendizaje y
luego en un centro museístico
para transmitir la cultura.

El promover el arte a partir
de lo que le gusta a la gente ha
dado buenos frutos en el MAT,
ya que no se invita a la gente
para que de inicio vean obras
de Picaso, primero debe cono-
cer el museo, descubrir cuál es
la percepción que tiene de la
cultura y el arte, y a partir de
ahí se convierte en una retroali-
mentación, explica.

“Hay que transmitir que en
el arte no existe lo feo o lo
bonito, existe lo que me gusta o
lo que no me gusta”.

–¿Qué es más difícil, ejercer
el periodismo o transmitir el
arte a la población? 

–El periodismo se me hace
más difícil porque tengo una
mente muy dispersa, eso me
quita objetividad, pero, a la vez,
eso me da mucha creatividad
para la comunicación educativa
responde Erick.

Deja Erick el periodismo por la cultura

Erick Salomón aplica el sistema Harvard para que la ciudadanía se
interese por visitar los museos y descubrir que hay muchas cosas inte-
resantes por conocer ■ Foto Alejandro Ancona

JOSÉ CARLOS AVENDAÑO A la mitad de la carrera se dio cuenta que no
era su vocación; ahora es el jefe de 

comunicación educativa del Museo de 
Arte de Tlaxcala y dirige un grupo de 

artistas que imparte talleres y conferencias a
niños sobre novela gráfica

anto camino recorrido,
tanto esfuerzo de millo-
nes de mujeres que en su

cotidianeidad han entregado sa-
crificio, resistencia y dignidad,
para que sus derechos, y las de
otras y otros, sean reconocidos,
respetados y ejercidos... y enton-
ces sucede, que con la expresión
misógina de “incubadoras” des-
criben a ocho mujeres que se
prestaron a un perverso juego,
cuatro de ellas pertenecen al
PVEM, dos son del PRI, una del
PRD y otra del PT.

Al pedir licencia y dejar el
espacio a sus suplentes varones,
estas ocho mujeres se convirtie-
ron en marionetas de los parti-
dos políticos que no tienen un
compromiso real con la equidad
de género y mucho menos la
intención de permitir el acceso
de las mujeres a puestos de
poder. Así, de los 500 diputados
sólo 140 son mujeres, que repre-
sentan el 28 por ciento del Con-
greso de la Unión.

Es lamentable que el número
de las diputadas en funciones, en
el ámbito federal y estatal, sea
drásticamente menor al de los
varones, y más lamentable es
que de éstas muy pocas legisla-
doras atiendan los asuntos de
género y de violencia hacia las
mujeres. Entonces, no es extraño
que los presupuestos públicos,
nuestro andamiaje jurídico y los
programas encaminados a em-
poderar a las mujeres resulten
insuficientes y deficientes.

Por ejemplo, quién de ellas
ha propuesto que de los bienes
incautados al crimen organizado
se destinen recursos para atender
a madres solteras con hijos dis-
capacitados, con cardiopatías,
insuficiencia renal, cáncer o pro-
cesos terminales. 

A cuántas mujeres que se
acercan a las diputadas les han
cerrado la puerta y les han dicho
que no las pueden apoyar, por no
ser de su distrito, por no ser un
asunto de su competencia o por-
que no hay más recursos para
dar. Si nuestros legisladores un
día se atrevieran a visitar los hos-
pitales públicos encontrarían tan-
tas historias y tanta necesidad. 

Si estas ocho diputadas hu-
bieran conocido una de estas his-
torias, tal vez su conciencia no
les hubiera permitido renunciar
porque somos muchas las muje-
res que luchamos.
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